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			INTRODUCCIÓN

			En la sociedad en la que estamos insertos se experimenta una fuerte sensibilidad sobre los modos en que se debe ejercer la autoridad, sobre el significado de los roles y los puestos. Se busca horizontalidad en las relaciones, así como la toma de decisiones en conjunto. Tanto la Iglesia como las organizaciones sociales, las empresas, las instituciones públicas se abren a esta nueva sensibilidad como una característica del cambio de época. En un gran sector hay un rechazo y repudio a toda muestra de prepotencia, así como al autoritarismo, como también al abuso de poder. En las nuevas generaciones nada es incuestionable, ya sea por lo que se afirma como por quien lo hace. 

			El corazón del papa Francisco, pastor herido, periférico, orante, realiza un discernimiento en el cual afirma contundentemente que: “El camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio”. En este sentido ha marcado un camino de reforma eclesial desde el primer momento, ha colocado en el centro de la reflexión los problemas que ponen en encrucijada a la Iglesia, ha destrabado procesos sinodales y ha insistido tenazmente en la necesidad de provocar las reformas en la Iglesia para vivir el proyecto y el espíritu del Concilio Vaticano II.

			A fin de clarificar este camino es necesario investigar desde los datos genéticos e históricos lo que la sinodalidad significa en cuanto al camino de la Iglesia para este Milenio. Detenerse en la Fuente de la Revelación permitirá enriquecer y contactarse con el fundamento de esta categoría teológica y a su vez permitirá abrir nuevos caminos en la reflexión eclesial. La vida de Jesús y de los primeros cristianos ¿qué provocación especulativa y práctica estimulan a nuestros modos eclesiales? El aire fresco del Concilio Vaticano II ayudó a la Iglesia a renacer desde las fuentes de la Sagrada Escritura, la patrística y la liturgia. Este redescubrimiento, favoreció y potenció la sinodalidad, las decisiones colegiadas y la reflexión pastoral orgánica y en conjunto. Así, el contexto social y cultural que se vive en el mundo y la renovación eclesial del Vaticano II, fueron marcando un rumbo en la Iglesia, no sin contramarchas, miedos e intentos restauracionistas. En estos últimos años la recuperación por parte del Papa Francisco de una eclesiología centrada en el Pueblo de Dios, de acuerdo con la Lumen Gentium, marca este rumbo. Analizando algunos elementos significativos del Magisterio Conciliar se podrá constatar una reflexión renovada sobre la identidad y la vida de la Iglesia y un renovado ejercicio de los acontecimientos sinodales. En este marco también será oportuno dejarse guiar por el discurso del Papa Francisco en ocasión del 50 aniversario del Sínodo de Obispos y del Documento de la Comisión Teológica Internacional sobre la sinodalidad. 

			La advertencia del Papa Francisco acerca de la mundanidad espiritual pareciera haber calado en las estructuras eclesiales. De este modo, las heridas, los pecados y una profunda crisis eclesial evidencian la fragilidad de la Iglesia, tanto ante los embates externos de las estructuras civiles como de las crisis internas manifestada, entre otras cosas, por el abuso de menores, de poder y de conciencia frutos de una cultura eclesial clericalista. Es necesario poder replantearse si un modo de reflexionar la teología que pudo favorecer y justificar este tipo de crímenes y atropellos. Es que: ¿la reflexión eclesiológica puede generar modelos pastorales patológicos y vínculos faltos de la verdadera caridad evangélica? 

			Un aporte oportuno será investigar el proceso de las Asambleas Generales del Episcopado Latinoamericano y sus documentos, así como la recepción del Concilio Vaticano II y la sinodalidad en estos documentos; ambos análisis reflejarán las raíces y perspectivas propias del Papa Francisco, así como sus insistencias en su modo de presentar la Iglesia como Pueblo de Dios, la conversión pastoral, la colegialidad, el clericalismo, entre otros.

			El cambio de época, así como las heridas y pecados eclesiales, impulsan al Papa Francisco a colocar la reforma eclesial en la prioridad de su agenda pastoral: sus gestos, decisiones y palabras apuntan a una renovación eclesial donde la sinodalidad puede ser una clave interpretativa. Ante esta actitud profética se suscitan preguntas: ¿cuánto refleja y cuánto oscurece el modo de vida eclesial el proyecto del Reino? ¿Qué es lo que el Espíritu dice a la Iglesia en este tiempo? ¿Cómo enriquecen las experiencias sinodales la reflexión teológica? ¿El énfasis colocado por el Papa en la sinodalidad provoca cambios reales? Una reflexión sobre las reformas del Papa Francisco en la Curia Romana, el Sínodo de Obispos y las experiencias concretas de los mismo facilitaran algunas respuestas. Propiciará también la reflexión acerca de la sinodalidad como camino de la Iglesia del tercer milenio según el pensamiento del Papa Francisco. 

			El siguiente trabajo presentará en una primera sección la Sinodalidad como el camino de la Iglesia. En un principio se distinguirá Sínodo de Sinodalidad. Posteriormente, se indagará en la fuente de la Revelación especialmente en la Sagrada Escritura. La reflexión estará centrada en Jesús norma normans, non normata de la Iglesia, se analizarán las raíces identitarias de Jesús insertándolo en un Pueblo en camino y conectándolo con la Pascua, con la experiencia del Exilio y las huellas del pos-Exilio en su predicación, en su identidad. Después se presentará el vínculo entre Jesús y sus seguidores, el camino como un espacio teológico, el caminar juntos de los discípulos y la comunión peregrina que se gesta. En un tercer momento se abordarán los datos de la tradición, indagando la sinodalidad en los Padres de la Iglesia y cómo se expresa la vida sinodal en los primeros cristianos. La praxis y la reflexión sinodal posterior en cuanto a una terminología más específica, expresiones de ésta y el proceso de deterioro de la sinodalidad. El cuarto espacio se centrará en la reflexión actual sobre la sinodalidad, abordando el Concilio como un espacio de recuperación. Se analizará el caminar del mismo Concilio, precisando el mensaje de la estructura de la Lumen Gentium, profundizando la presentación de la Iglesia como Misterio y la categoría “Pueblo de Dios”, la constitución jerárquica, el episcopado y el colegio episcopal. Se presentarán algunas repercusiones del pos concilio. Finalmente se caminará hacia una nueva comprensión de la sinodalidad gracias al Magisterio del Papa Francisco y al Documento de la Comisión Teológica Internacional. Para terminar esta sección se realizará una recopilación de los datos más significativos y una prospectiva de trabajo.

			La segunda sección presentará la recepción del Concilio Vaticano II y la sinodalidad en los documentos de las Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano. En un primer momento se abordará el concepto de recepción, lo que permitirá reflexionar a partir del mismo. Y luego se indagarán algunos aspectos eclesiológicos de la recepción del Concilio Vaticano en los Documentos del Episcopado Latinoamericano de Medellín, Puebla, Santo Domingo y Aparecida. En cada uno de ellos se expondrá el contexto histórico, la Conferencia y el análisis del Documento final. En un segundo momento se buscará trazar el camino histórico de la sinodalidad en las conclusiones generales expresadas en los documentos mencionados. Para terminar, se realizará una recopilación de los datos más significativos y una prospectiva de esta parte.

			La tercera sección buscará indagar sobre la reforma eclesial impulsada por el Papa Francisco. Primeramente, se abordará esta reforma manifestada desde sus gestos y las palabras. En este sentido se expondrá la comprensión de la categoría “Reino de Dios” en el magisterio pontificio, la relación que establece entre el Reino y el Pueblo de Dios, y entre el Reino y la opción preferencial por los pobres. Luego, la comprensión de Francisco sobre la iglesia expresada a través de las imágenes de iglesia evangelizadora e iglesia mundana. Después se analizará la reforma de la Curia Romana según las dimensiones de: primacía pneumatológica; núcleo de la reforma: la evangelización; primado diaconal; sinérgica; colegialidad episcopal y reforma permanente. En tercer lugar, la reflexión versará sobre la nueva concepción en la preparación y el desarrollo de los sínodos; y la repercusión en las experiencias sinodales del Papa Francisco. A este fin se analizarán los Sínodos de la Familia y el Sínodo de los Jóvenes. En un cuarto momento se buscará analizar la novedad eclesial que encierra el Sínodo Especial Panamazónico: su característica de especial, preparación particular, procesos sinodales únicos, perspectiva que desarrolla y posterior evolución. De este modo se podrá arribar a la sinodalidad como clave de compresión del Magisterio del Papa Francisco y como punto clave de la reforma eclesial puesta en marcha por él. Finalmente se presentará una breve recopilación y prospectivas de esta parte.

			Por último, se presentarán con los datos más significativos y los caminos abiertos en el lugar teológico que juega la sinodalidad en el magisterio Papa Francisco.

		


		
			1. SINODALIDAD, CAMINO DE LA IGLESIA

			En los tiempos del mundo y de la Iglesia, hay experiencias, conceptos, categorías y perspectivas que toman relevancia y abren nuevos modos de interpretación, profundizan en el ser, la identidad, la vida, la misión de la comunidad de discípulos misioneros. En estos tiempos, la Sinodalidad “ha ido adquiriendo carta de ciudadanía en el escenario eclesial convirtiéndose en categoría teológica de primer rango”.1 

			Este proceso se redescubre, revaloriza y recupera la categoría de: “la sinodalidad supone y requiere la irrupción del Espíritu Santo”.2 Razón por lo cual hay que entenderlo desde una perspectiva tanto eclesial como pneumatológica, un dinamismo que surge gracias a la fidelidad al Espíritu de Jesús. Se indagará por tanto cómo la sinodalidad está presente en la fuente de la revelación, cómo el Concilio Vaticano II favorece una eclesiología en orden a su desarrollo y, además el fuerte impulso gracias al magisterio del Papa Francisco y las clarificaciones de la Comisión teológica Internacional.

			1.1 Sínodo y Sinodalidad 

			Un principio filosófico atribuido a Jacques Maritain reza: “distinguir sin dividir, para unir sin confundir”. Antes del contacto con las fuentes de la revelación, es necesario hacer una distinción para entender y profundizar algunas categorías teológicas. 

			La palabra Sínodo está compuesta por la preposición σύν: con, y el sustantivo ὁδός: camino o umbral de la casa, la traducción sugiere una misma dirección. Expresa caminar juntos en una dirección. En el griego clásico del cual se nutren los Padres se refiere a cruzar el mismo umbral, reunirse. El sentido eclesial está compuesto por ambas significaciones y sugiere andar juntos, estar juntos, decidir juntos.3 

			La Comisión Teológica Internacional (CTI) habla de un significado específico de Sínodo, presente desde los inicios y en la tradición de la Iglesia.

			“se designa con la palabra sínodo las asambleas eclesiásticas convocadas en diversos niveles para discernir, a la luz de la Palabra de Dios y escuchando el Espíritu Santo, las cuestiones doctrinales, litúrgicas, canónicas y pastorales que se van presentando periódicamente”.4 

			Esta palabra griega es traducida al latín como synodos o concilium. En el uso profano indica una asamblea convocada por la autoridad legítima. Ambas palabras que tienen una raíz distinta coinciden en su significado.5 El papa Francisco en el discurso por el 50 aniversario de la institución del Sínodo de Obispos evocó las palabras de san Juan Crisóstomo: “Sínodo e Iglesia son sinónimos”,6 “Sínodo es el nombre de la Iglesia”.7

			El uso del sustantivo sinodalidad busca expresar una “dimensión constitutiva de la Iglesia”.8 La CTI no deja de advertir que requiere una “atenta puntualización teológica”, pero a la vez “testimonia una adquisición teológica que se viene madurando en la conciencia eclesial a partir del Magisterio del Concilio Vaticano II”.9 Para precisar, Sinodalidad, en el contexto de la eclesiología del Pueblo de Dios del Concilio Vaticano II, refiere a la “corresponsabilidad y participación de todo el Pueblo de Dios en la vida y misión de la Iglesia”.10 Esto brota de un modo de entender la Iglesia, como Pueblo de Dios, como comunión de carismas y ministerios: 

			“La sinodalidad, en este contexto eclesiológico, indica la específica forma de vivir y obrar (modus vivendi et operandi) de la Iglesia Pueblo de Dios que manifiesta y realiza en concreto su ser comunión en el caminar juntos, en el reunirse en asamblea y en el participar activamente de todos sus miembros en su misión evangelizadora”.11 

			Se puede apreciar que ambas palabras están íntimamente relacionadas. El presente trabajo sobre todo buscará acentuar su reflexión en la sinodalidad y no tanto en los Sínodos.

			1.2 Sinodalidad en la fuente de la revelación 

			El contacto con la Revelación permitirá por un lado constatar la fontalidad de esta categoría teológica y por otro, poder visualizar elementos fundantes en la reflexión. Posteriormente, es preciso conectarlos en el proceso de crecimiento y maduración propios de la vida y reflexión de y en la Iglesia, realizando una auténtica hermenéutica de continuidad.12 

			El papa Francisco propone un proceso de reforma eclesial que no quede encerrado en la mera transformación de estructuras, como si fuera esta reforma producto de un esfuerzo de tinte pelagiano. Toda reforma es posible cuando se injerta y radica en Cristo, conducidos por el Espíritu.13

			1.2.1 Jesús norma normans, non normata de la reforma en la Iglesia

			Es una necesidad fundamental de la Iglesia, la búsqueda del Jesús histórico.14 Se busca acceder al rostro de Jesús de Nazaret que trasmiten las primeras comunidades cristinas, en los relatos evangélicos y en los primeros escritos cristianos.15 No deja de ser compleja esta búsqueda, debido a que la investigación no es un proceso estático, los resultados en los distintos estudios arriban a dispares conclusiones, desde aquí se entiende que una búsqueda seria y profunda, según el teólogo Karl Ranher, es una meta “asintótica”, meta a la cual tender sin que se llegue a alcanzar por completo.16 

			Sin embargo, no obstruye la necesidad de volver a la persona de Jesús de Nazaret como modelo de reforma y de purificación de la Iglesia, así lo manifiesta Kasper:

			“Con humildad y actitud autocrítica debe ser consciente de las estructuras de pecado en las que en su visible figura humana a menudo se ha visto y se ve involucrada. Por eso debe emprender sin cesar el camino de la penitencia y la renovación; es «ecclesia semper purificanda» (cf. LG 8). De ahí que la Iglesia deba examinarse críticamente una y otra vez tomando como medida el mensaje y la persona de Jesucristo. Tiene que empezar siempre de nuevo desde Jesucristo”.17 

			La reflexión de este trabajo indagará a fin de “recuperar el modelo del Jesús histórico como modelo objetivo”.18 Centrar en Jesús, norma normans, non normata,19 no implica un neo “cristomonismo”-con el cual Congar describe la concepción de Iglesia que predominaba antes del Concilio Vaticano II-.20 Por el contrario, es entrar en el dinamismo en el que Jesús decide aceptar el proyecto del Abba guiado por el Espíritu: 

			“La historia está en manos del Padre, y el mundo entero es movido por el Espíritu, cuya acción no tiene límite alguno. Pero solamente la Iglesia, confesando a Jesucristo, conserva y lleva adelante hacia el futuro la noticia de todo lo que acontece en Jesús de Nazaret y que es el principio de toda la salvación. La tarea esencial y específica de la Iglesia es entonces la prolongación del testimonio”.21

			1.2.2 Jesús y sus raíces 

			No podemos entender una persona sin cultura, entorno, historia. El ser de la persona está constituido por su ser social, relacional. Ser persona es ser parte de un pueblo en donde se vive, se comprende y aprende; se construye la identidad y se establece un modo de vincularse. Hablar de pueblo es referirse a “un sujeto colectivo, una comunidad, una pluralidad unificada por un elemento común que la determina y le da firma”.22 Jesús es hijo del pueblo judío y como tal, es parte de su cosmovisión, de su ethos:

			“El pueblo como sujeto comunitario de una historia y de una cultura. Es sujeto de una historia porque lo es de experiencias históricas comunes, de una conciencia colectiva de pertenencia mutua y de un proyecto histórico de bien común (…) Cuando se dice sujeto de una cultura, se entiende ésta como estilo común de vida, es decir, una forma de relacionarse de los hombres entre sí, con la naturaleza y con el sentido último de la vida (que nuestro pueblo lo reconoce en Dios)”.23 

			Situando a Jesús en su tiempo y en su cultura, en el Pueblo de Israel, se podrán encontrar auténticos antecedentes para comprender su estilo de vida y pensamientos, descubrir aquello que asume como de lo que toma distancia de su cultura. 

			Jesús vivió inserto en la experiencia de un pueblo del mediterráneo con una marcada identidad. El Israelita se auto-comprende como parte del “pueblo elegido”, que ha recibido su tierra como promesa, aunque en este momento histórico no puedan gozar de una libertad plena, deban pagar pesados tributos y tolerar prácticas de sus conquistadores. Desde esta experiencia se configura la cosmovisión, el Sitz im Leben en el cual insertamos a Jesús y sus seguidores.

			La fe judía entiende la historia del Pueblo de Israel, sus acontecimientos, como historia salvífica que marca profundamente su ser e identidad. Dos de ellos sobresalen especialmente: el Éxodo y el Exilio. La clave paradigmática de ambos es el camino compartido por el pueblo, marcado por el dolor y la esperanza. 

			Estos acontecimientos son interpretados y reinterpretados,24 son leídos y releídos en cada circunstancia histórica para darles un nuevo sentido, son constituyentes y generadores de una nueva esperanza que alienta el caminar del pueblo. Los hechos pasados del Pueblo de Israel animan a caminar el presente. Los nombres de los antiguos pueblos conquistadores sirven para enmascarar a los nuevos. Las proezas de Dios en la antigüedad sostienen la esperanza de nuevas intervenciones: la salvación de Dios está cerca.

			1.2.2.1 Jesús, peregrino de un Pueblo en camino 

			Compartir la historia de un pueblo es recordar (repasar en el corazón) acontecimientos evocados año tras año. El acontecimiento doloroso del éxodo por el cual rompen con la esclavitud a la que eran sometidos en Egipto, la travesía por el desierto, el sello de la Alianza, el caminar hacia la tierra prometida, ha constituido un elemento unificador para el Pueblo de Israel. Este recuerdo no es una historia del pasado entendido como efeméride de un acontecimiento patrio. 

			En el corazón del israelita existe la vivencia anual de gran importancia que evoca el Éxodo: la celebración de la Pascua. Es la expresión más identitaria de este Pueblo, que, integrado por muchas tribus, caminaron juntos hacia la liberación guiados por Dios. La celebración anual de la Pascua es una actualización para el aquí y el ahora del Pueblo, en un Paso que se vuelve a hacer presente: 

			“Israel reinterpreta estos símbolos en términos históricos: como la naturaleza pasa de la muerte a la vida, así el pueblo judío ha pasado de la esclavitud a la libertad, pero a diferencia del paso anterior, que es automático, el nacimiento de la libertad es un camino de compromiso solidario y de responsabilidad. Así se convierte esta fiesta de primavera en memorial del éxodo, que recuerda y actualiza el final de la opresión y el comienzo de una nueva identidad. La oración de todo el pueblo al final de la haggadá de la cena pascual lo explicita: celebrar la Pascua es sentirse solidarios con todas las generaciones de oprimidos: «generación tras generación el hombre debe reconocerse a sí mismo, como si él hubiera salido de Egipto», y, junto con esto, sentirse solidariamente salvados por Dios como miembros de su pueblo: «El Santo, bendito sea, no sólo liberó a nuestros padres, sino, junto con ellos, a nosotros también, según está escrito: “Y nos sacó de allí a fin de conducirnos para darnos la tierra que prometió con juramento a nuestros padres” (Dt 6,23)»”.25

			Comprender la vivencia del éxodo como memorial marca la vivencia de la comunidad e inserta a la persona en una dinámica que actualiza el acontecimiento celebrado: es así como en la “liturgia de la noche de Pascua, los judíos de los tiempos de Jesús decían: en cada generación, cada uno debe considerarse como si él mismo hubiera sido liberado personalmente de Egipto”.26 Este acontecimiento habla de un camino compartido en el dolor, en la alegría, en las frustraciones, la decisión y el deseo común de ser liberados, de las ambivalencias propias de toda vivencia histórica. 

			Hacer memoria de esto, llevarlo al presente, marca un estilo de ser pueblo: si caminaron juntos durante la huida y en el desierto, en este momento de la historia también. “De esta manera Israel entiende su liberación de Egipto: cada vez que es celebrada la Pascua, los acontecimientos del Éxodo se hacen presentes en la memoria de los creyentes a fin de que conformen su vida a estos acontecimientos”.27

			El Pueblo que caminó junto por el desierto, vive un episodio significativo en el Sinaí, una alianza que marca para siempre su identidad y lo constituye como “Pueblo de Dios”, cuya pertenencia, cuyo Señor es YHWH. Este pacto presentado por Dios es aceptado unánimemente por el Pueblo reunido en asamblea: “Moisés fue a comunicar al pueblo todas las palabras y prescripciones del Señor, y el pueblo respondió a una sola voz (qol ’ehad): «Estamos decididos a poner en práctica todas las palabras que ha dicho el Señor»” (Ex 24,3).28 Es posible afirmar que:

			“El acontecimiento básico de la historia judía es el éxodo, articulado en un triple movimiento: salida - don de la Torá - ingreso en la tierra prometida. Entre la salida y la meta está la alianza. Ésta es el epicentro y el secreto de toda la historia y de la originalidad judía”.29

			Hay dos elementos fundamentales a rescatar en orden a entender antecedentes germinales de la sinodalidad en este acontecimiento. El primero es señalado por la Comisión Teológica Internacional: la convocatoria de parte de Dios. “Esta convocación, expresada con el término [image: ] (edah– qahal), que con frecuencia se traduce en griego con ἐκκλησία (ekklesía), fue sancionada en el pacto de alianza en el Sinaí (cfr. Éx 24,6-8; 34,20ss.)”.30

			El segundo elemento, el de la unanimidad como expresión de un protagonismo activo, es rescatado por Rivas en una observación fundamental al comentar el texto: 

			“Los redactores han puesto especial cuidado en destacar que los israelitas intervinieron por unanimidad, a una sola voz, en las decisiones que lo configuraron como pueblo de Dios. Los textos muestran que la propuesta de la alianza viene solamente de Dios, y que la aceptación y el compromiso son asumidos unánimemente por el pueblo. Moisés sólo cumple una función de mediador, cuando lleva la palabra de Dios a los israelitas, y luego lleva la respuesta de éstos a Dios. El pueblo, por su parte, no tiene un papel pasivo, sino que actúa como artífice de su propia historia”.31

			Este acontecimiento desde la convocatoria y la aceptación unánime es también el indicio germinal del proyecto originario de Dios, de constituir un pueblo, desde la clave sinodal. Así lo manifiesta la C.T.I: 

			“[image: ] (qahal – ‘edah) es la forma originaria en la que se manifiesta la vocación sinodal del Pueblo de Dios (…) En el centro de la asamblea, como único guía y pastor, está el Señor que se hace presente a través del ministerio de Moisés (…) La asamblea del Pueblo de Dios comprende no sólo a los varones (cfr. Éx 24,7-8), sino también a las mujeres y a los niños, como también a los forasteros (cfr. Jos 8,33.35). La asamblea es el partner convocado por el Señor cada vez que Él renueva la alianza (cfr. Dt 27-28; Jos 24; 2 Re 23; Neh 8)”.32

			En las raíces de Jesús de Nazaret está la Pascua, con todo lo que ella significa, con sus movimientos (salida, don de la Torá, camino a la Tierra Prometida), con la solidaridad hacia todos los oprimidos. Él elige esta celebración para transformarla y darle un nuevo significado y sentido; ahora los discípulos tienen un nuevo mandato: “hagan esto en memoria mía”, hacer presente su vida y permitir que ese acontecimiento conforme su vida y los ayude a seguir caminando juntos como Pueblo de la Nueva Alianza que se sella con su sangre.33 El hacer memoria no se remite sólo a un acontecimiento que puede ser traducido o explicitado en un conjunto de ritos, sino al estilo, palabras, gestos, en definitiva su propia vida, entrega, misión. 

			1.2.2.2 Jesús y la experiencia del exilio

			Así como el Éxodo la experiencia del Exilo, del destierro a Babilonia y las múltiples adversidades experimentadas por el Pueblo de Israel ha representado, sin duda alguna, una profunda crisis y revisión de la adhesión religiosa de los judíos. La diversidad de literatura que florece en torno a esta crisis habla de su dimensión y profundidad, constituyendo una nueva experiencia fundante e identitaria del pueblo israelita.34 

			Una de estas elaboraciones es la figura misteriosa del Siervo sufriente que se encuentran en el libro de Isaías. No existe una única visión, diversas opiniones, diversas formas e interpretaciones acerca del significado o la identidad de este Siervo. Lona, respaldado por las citas Is 41,8 y 42,22.24,35 hace una interpretación de Siervo Sufriente como una “personalidad corporativa”: 

			“La clave para la comprensión del texto la da el trasfondo histórico que le sirve de base. El pueblo de Israel sufre una crisis como nunca se había dado hasta entonces en la historia. El destierro babilónico es interpretado como castigo de Dios a las repetidas infidelidades del pueblo elegido. El exilio no significa la perdida de la esperanza, pero sí su prueba más dura (…). El Siervo sufriente es una gran metáfora del dolor de Israel”.36

			Este Siervo es llamado por YHWH, que da aliento al pueblo 42,5, para que sea alianza del pueblo y luz de las gentes (6). Tiene la misión de levantar las tribus de Jacob y hacer volver a los preservados de Israel (49, 6), anima la esperanza de los que se encuentran envueltos en tinieblas como el mismo siervo (50, 5-6. 9-10). Finalmente carga las culpas del pueblo que erraba, marchando cada uno por su camino (53, 5-6) 

			Insertado en los dolores del Pueblo, compañero de marginados, comensal de pecadores públicos, profeta itinerante, integrador de excluidos, Jesús se identificó con esta figura del Siervo Sufriente, con los dolores del Pueblo especialmente los vulnerables y postergados, invitó a que los cansados y agobiados puedan ir a él (Mt 11, 28) Generó en muchos una nueva esperanza, a veces mal interpretada. Jesús se entendió como servidor que venía a dar su vida en rescate por todos (Mc 10, 45; Mt 20, 28; Lc 24,27) La comunidad cristiana vio reflejado en él la figura del Siervo sufriente cuando relata la pasión. Es un siervo que carga sobre sí a todo el pueblo. Convirtiéndose en ejemplo para que todos, según lo expresa 1 Pedro 2, 21b-24, siguieran sus huellas y no anden por sus propios caminos.37 

			1.2.2.3 Jesús en las huellas del pos-exilio

			En este período de la historia el peligro que experimentan algunos israelitas es dejarse deslumbrar por las potencias de turno, abandonar sus tradiciones, apartarse de su identidad y olvidarse de sus raíces (cf. 1 Mac 1, 10-15) 

			Es así como, la fidelidad a la alianza, el anuncio de una nueva -con esto una nueva fundación para el Pueblo de Israel-, la experiencia de un nuevo éxodo-liberación de los imperios de turno, la convocatoria de los dispersos para constituirlos nuevamente como un gran Pueblo, serán los elementos propicios para resignificar, releer y reinterpretar la propia historia e identidad: 

			“El exilio o cautiverio en Babilonia se fue transformando, por diversas circunstancias, en una situación de diáspora generalizada, cada vez más universal (…) Por tanto, recuperar la identidad histórica implicaría cuatro cosas: a) el regreso desde todos los países; b) recuperar la tierra de antaño, para c) llegar a ser el “Israel” que ya no era; y d) alejar el peligro de las naciones. Pues bien, temas centrales en la redacción final de casi todos los libros proféticos, pero especialmente de Isaías, Jeremías y Ezequiel, son las promesas concernientes a esos puntos. Curiosamente, no se habla, con todo, de recuperación de las tierras. ¿Por qué no era pensable? (…) Simplemente, porque era peligroso decirlo, ya que habría sido altamente subversivo del orden provincial imperial. En cambio (…) los lenguajes simbólicos son notablemente poderosos: las promesas a Jerusalén y a Jacob/Israel eran leídas seguramente en clave simbólica”.38

			Estas son pautas que manifiestan la necesidad de profundizar en la identidad fundacional y resignificarla, donde el acento podría estar en mantenerse caminando juntos y cuidar la identidad común. 

			Llegado a este punto es oportuno abordar uno de los textos bíblicos citados por la CTI La referencia es Nehemías capítulo 8, titulado por la Biblia de Jerusalén como “el día de nacimiento del Judaísmo”.39 Un repaso por este texto da elementos válidos para rescatar antecedentes o notas de la sinodalidad vivida desde el Antiguo Testamento. El pueblo se encuentra congregado en la plaza “como un solo hombre”. Hay una lectura que es escuchada por “la asamblea, integrada por hombres, mujeres y todos los que tenían uso de razón”. En el relato del Éxodo (24,3) la referencia es a la unanimidad del pueblo. En el texto en que se hace referencia, la particularidad que se observa es la necesidad del autor de distinguir para destacar, que la Asamblea está compuesta, no sólo de hombres sino también de mujeres y de niños, reiterada esta afirmación en dos oportunidades (Nehemías 8, 2-3) Un texto similar se encuentra en el II libro de Reyes cuando el rey Josías reúne a toda la asamblea, “todo el pueblo, desde los más jóvenes a los más ancianos” (2 Reyes 23, 2)40 

			El relato de Nehemías “conserva las trazas, fuertemente releídas, de un acontecimiento histórico importante: la imposición por parte de Esdras de la Ley «como constitución a la vez religiosa y civil, reconocida y sancionada por el soberano persa»”.41 Con ello se resguardaba su identidad y cierta independencia, acontecimiento que volverá a interpretarse en la liturgia sinagogal naciente, del cual Esdras puede considerarse su fundador.42 Finalmente en el capítulo 10 se firma un acta de compromiso en el cual adhiere todo el pueblo y “se comprometen por imprecación y juramento a caminar en la ley de Dios” (10, 30)

			En el texto de C.T.I podemos ver reflejado una síntesis con puntos muy importantes a destacar:

			“El mensaje de los Profetas inculca en el Pueblo de Dios la exigencia de caminar a lo largo de las travesías de la historia manteniéndose fieles a la alianza. Por eso los Profetas invitan a la conversión del corazón hacia Dios y a la justicia en las relaciones con el prójimo, especialmente con los más pobres, los oprimidos, los extranjeros, como testimonio tangible de la misericordia del Señor (cfr. Jr 37,21; 38,1). Para que esto se realice, Dios promete que dará un corazón y un espíritu nuevos (cfr. Ez 11,19) y abrirá un nuevo éxodo ante su Pueblo (cfr. Jr 37–38): entonces Él establecerá una nueva alianza, que ya no estará escrita sobre tablas de piedra sino sobre los corazones (cfr. Jr 31,31-34). Ésta se extenderá sobre horizontes universales, porque el Servidor del Señor reunirá a las naciones (cfr. Is 53), y se sellará con la efusión del Espíritu del Señor sobre todos los miembros de su Pueblo (cfr. Jl 3,1-4)”.43 

			Es significativo que muchos de los elementos que nos presenta la C.T.I puedan entenderse como el verdadero humus en el cual Jesús se nutrió: la fidelidad a la voluntad del Padre, el deseo de sellar una nueva alianza, el amor a los más vulnerables. Junto a ello, elementos incipientes y germinales de la sinodalidad se ven reflejados en Jesús, judío fiel a las raíces de su pueblo: la exhortación de los profetas a caminar como pueblo de la Alianza; la conversión del corazón para que nadie sea excluido del Pueblo, atendiendo especialmente a los vulnerables; la experiencia de un nuevo éxodo con una Nueva Alianza, pero de carácter universal; las diversas celebraciones judías memoriales de la intervención de YHWH en la historia, pero resignificadas y el sello del Espíritu sobre los miembros del pueblo, especialmente sobre sus discípulos. En estos puntos se profundizará a continuación. 

			1.2.3 Jesús y sus seguidores

			Desde las primeras líneas de los textos evangélicos se expresa que Jesús no era una persona solitaria, autosuficiente o antisocial. Jesús convivía en un rico y complejo entramado de relaciones sociales: invitaba a las personas con las cuales se relacionaba a establecer nuevos vínculos, de tipo familiar, que implicaban compartir con él tiempo, experiencias, enseñanzas y hasta su propia misión. 

			En los relatos evangélicos se utilizan palabras para expresar este vínculo nuevo que suscitaba Jesús. Abundantemente aparece el verbo ακολουθεο “seguir”, aunque por lo común se emplea en el sentido literal o físico; pero también suele expresar una adhesión íntima a la persona y al mensaje de Jesús.44 Este verbo aparece 90 veces en el Nuevo Testamento, en su gran mayoría en los Evangelios. En este sentido, afirma Castillo que la dinámica del verbo u acción nos habla de movimiento y en cuanto tal, “la imagen ejemplar del seguimiento es el camino (…) símbolo de la tarea, de la misión, del objetivo a cumplir”.45

			Otra palabra clave es la de μαθητης “discípulo” muy abundante en los Evangelios y ausente, a excepción de Hechos, en el resto de los escritos del Nuevo Testamento: 72 veces en Mateo, 46 en Marcos, 37 en Lucas y 78 en Juan.46 Meier luego de un análisis pormenorizado explica su significado en los Evangelios:

			“Eran llamados a dejar literalmente casa y familia para seguir a Jesús en sus recorridos, ser formados por él compartiendo su ministerio profético de la proclamación del reino, con los consiguientes peligros, y no simplemente aprender o memorizar ciertas enseñanzas de carácter doctrinal, legal o ético”.47 

			Ahora bien, estos términos no ayudan a entender solamente los vínculos que Jesús establecía; conviene atender al estilo de Jesús que no era semejante al de los maestros de su tiempo: ellos eran elegidos por sus discípulos y su función principal era explicar la torá, enseñar en la sinagoga, y sólo a hombres de buena reputación.48 Además diferenciaba a Jesús de los maestros rabínicos de su tiempo algo aún más novedoso y desconcertante: “lo sumamente sorprendente de una práctica característica de Jesús y sus discípulos (…): el compartir abiertamente mesa con personas ajenas al grupo, incluso con gente de mala fama, como recaudadores de impuestos y pecadores”.49 

			Meier compendia datos sumamente interesantes acerca de la configuración del discipulado en el cual anclar un antecedente muy remoto de la Sinodalidad desde la perspectiva discipular: 

			“Vemos, pues, una interesante configuración: 1) los discípulos de Jesús se caracterizaban por la obediencia a su perentoria llamada, la negación de sí mismos y la exposición a la hostilidad y al peligro; estos tres rasgos marcan la vida rigurosa y radical de los discípulos de Jesús. 2) Pero a este grupo radical se le enseña a estar radicalmente abierto a otros, incluso a los situados al margen de la sociedad”.50

			Las primeras comunidades cristianas se encargaron de ordenar, discernir y escribir las tradiciones orales que circulaban, dando un significado teológico a la historia de Jesús, sus gestos y palabras, y elaboraron los relatos evangélicos. En ellos, Jesús convoca a sus discípulos, los hace participes de su misión, los nombra “pescadores de hombres” (Mc 1,17; Mt, 4,19, Lc 5, 10) y los envía con las mismas prerrogativas con las que hace presente su misión: sanar a los enfermos, expulsar a los demonios y anunciar la buena nueva (Mt 10, 1; Mc 6,7; Lc 9, 1-2; Lc 10, 1). El discipulado tal como es presentado no es de ninguna manera pasivo o secundario, es un activo protagonismo que hace presente el ministerio y la misión de Jesús.

			Este protagonismo activo no tiene un tinte individual ni autosuficiente. Se gesta y se vive en comunidad: de dos en dos, en el grupo de los doce, o dentro de los 72. Más adelante la reflexión se detendrá en este punto. Dentro de este grupo de discípulos, de este mundo vincular, aparece la figura de los “doce”. Este grupo vivía las exigencias del discipulado de una manera mucho más radical. En estos relatos enlazan la misión de Jesús con la de los doce.

			1.2.4 En el camino

			Como se expresaba, Jesús tiene un nuevo modo de vincularse y enseñar. En los relatos evangélicos hay un dato relevante que puede pasar desapercibido: en el Evangelio de Marcos, pero especialmente en el de Lucas, el camino es un auténtico espacio teológico de anuncio, discipulado, formación y misión. 

			En la primera parte del Evangelio según San Marcos, Jesús aparece “en camino”: proclamando el Reino, curando, expulsando a los demonios, enseñando y recorriendo los poblados. Desde la profesión de fe de Pedro, Jesús en el camino forma a sus discípulos, les enseña sobre el Reino o los confronta sobre sus actitudes.51 Finalmente el destino de ese camino es la Entrega y la Vida en Jerusalén. Desde allí, ellos deben volver a recorrer el camino a Galilea. El primer testimonio de este género literario “evangelio” muestra indicios de la importancia del camino en la vida de los primeros creyentes. En el Evangelio según Lucas también se desarrolla el camino desde una perspectiva teológica: “Seguir a Jesús a lo largo de su propio camino. Esta noción tiene gran importancia no sólo para la teología, sino también para una comprensión de la eclesiología lucana”.52

			Es así como el camino se convierte en un elemento simbólico por el cual se busca expresar un conjunto de realidades en la obra del evangelista, todo ello relacionado con el seguimiento, con el discipulado:

			“La salvación no se hace visible únicamente en acontecimientos aislados, como son los hechos salvíficos del ministerio público de Jesús —curaciones, exorcismos, resurrecciones— o incluso en los sucesos puntuales de su pasión y de su muerte en la cruz. Todos estos elementos hay que considerarlos como componentes de un gran sistema simbólico presentado como «el camino» (hé hodos); Jesús entra por ese camino (eisodos), se mueve a lo largo de sus dimensiones (poreuesthai) y se dirige hacia su consumación (éxodos), en su paso al Padre. La condición del cristiano, como discípulo de Cristo, se ajusta a esa imagen, al convertirse en un seguimiento de Jesús «en camino»”.53 

			1.2.5 Los del camino

			Jesús, como maestro itinerante, su forma de enseñar es conectar con las vivencias y con la realidad que palpa; esto marca a fuego el corazón y la conciencia de sus discípulos. Así de enseñar en el camino, Jesús se convierte en el Camino. En las primitivas comunidades cristianas se va gestando paulatinamente una identidad definida. Según el Evangelio de Juan, Jesús es el camino (Jn 14,6). Según el libro de los Hechos las primitivas comunidades reciben el nombre de “los seguidores del camino” (Hch 9,2) Incluso en algunas ocasiones la misma comunidad recibe el nombre de “el camino” (cf. Hch 19,9.23; 22,4; 24,14.22) “El símbolo del camino recogía resonancias profundamente antropológicas (como se expresaban en la filosofía griega) y a la vez expectativas veterotestamentarias (…) ser discípulo y seguir el camino tras las huellas de Jesús son equivalentes”.54

			Desde estas perspectivas hay un dato indiscutible: caminan juntos. Jesús les enseña a caminar juntos, los une en ese camino. Los discípulos caminan juntos en el seguimiento de Jesús, el Camino. Luego de la Pascua, caminan juntos haciendo camino guiados por el Espíritu de Jesús. Este dato genético expresa una experiencia o vivencia de la comunidad, un modo y estilo de ser. En la reflexión actual este concepto está sobreentendido, pero previamente es identidad y génesis de la comunidad de discípulos. La sinodalidad es una categoría teológica fuertemente fundada en la revelación y en la historia del mismo Jesús. Así como no podemos entender a Jesús inmóvil y sedentario, no podemos entender a un discípulo que no sigue su andar. Tampoco se los puede entender sin un necesario caminar juntos. Jesús y sus discípulos caminan juntos, son una comunidad peregrina. 

			1.2.6 Caminando juntos

			Es imprescindible ahora que la reflexión se detenga en un análisis del Libro de “Los Hechos de los Apóstoles” para percibir la conciencia que tienen las primitivas comunidades cristianas, no ya tan sólo de Jesús sino de ellas mismas. La obra lucana, en su conjunto, trasluce que el Espíritu que animó a Jesús también alentó a la Iglesia naciente. Hay fuerte conciencia en los primeros cristianos de la acción del Espíritu “como atestigua el libro de los Hechos de los Apóstoles, verdadero evangelio del Espíritu (…) la vida de la comunidad cristiana nace y se desarrolla en la fuerza del Espíritu Santo”.55

			“la vida de esta Iglesia naciente; Lucas la concibe como una realidad dinámica, una comunidad en camino que es ella misma «camino de salvación» (Hch 16, 17); cfr. 24, 14: «Según el camino que ellos llaman secta». Este «camino», plenitud de Israel, se reúne en torno a los Apóstoles y tiene como misión difundir la Palabra de Dios; su eficacia brota de la credibilidad de su testimonio”.56

			Se visualiza lo fundante del carácter sinodal de la Iglesia en varios de los episodios narrados, desde los conocidos relatos del modo de vida de las primeras comunidades (4, 32ss; 5,12ss), el protagonismo evangelizador de todos los cristianos, la Asamblea o Concilio de Jerusalén (15) y la toma de decisiones sobre la evangelización (13, 1ss)

			El modo de vida de las primeras comunidades no sólo se refiere a la vida en común que comparten, sino también al rol activo y protagónico de toda la comunidad en la evangelización; a la vez que se advierte el discernimiento comunitario para dilucidar la acción del Espíritu y resolver las dificultades y controversias. No podemos negar la fuerte figura de los apóstoles y de Pablo que ocupan roles destacados. Aún así encontramos antecedentes remotos que terminan ocasionando la Asamblea de Jerusalén suscitada porque los que se dispersaron luego de la persecución tras la muerte de Esteban, llegaron a Antioquia y anunciaron la Buena Noticia a judíos y paganos (11, 19) Al crecer el número de los convertidos y ante posturas dispares, se debía debatir si era necesario o no la circuncisión, sin ser el punto central en cuestión sino lo que ello significaba: apertura o cierre al mundo pagano, alcance de la salvación (15, 1ss) 

			Un texto de fundamental importancia para esta reflexión es la llamada carta apostólica o carta de Jerusalén a la Iglesia de los gentiles (Hch 15, 22-29): 

			“Entonces los apóstoles y los ancianos, de común acuerdo con toda la iglesia, decidieron elegir algunos representantes de entre ellos y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé, Judas, llamado Barsabás, y Silas, hombres que sobresalían entre los hermanos. Ellos debían llevar en mano esta carta «Los apóstoles y ancianos, vuestros hermanos, a los hermanos procedentes de los gentiles en Antioquía, Siria y Cilicia ¡Salud! Por cuanto hemos oído que algunos, [salidos] de entre nosotros, sin orden alguna nuestra, os han inquietado con sus palabras y perturbado la paz de vuestro espíritu, hemos decidido de común acuerdo elegir representantes y enviároslos con nuestros queridos amigos Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida al nombre de nuestro Señor Jesucristo. Así pues, os enviamos a Judas y Silas, que os comuniquen de palabra este mensaje es decisión del Espíritu Santo, y nuestra también, no imponeros más carga que las indispensables abstenerse de carne sacrificada a los ídolos, de sangre, de carnes de animales estrangulados y de uniones maritales ilícitas Haréis bien en guardaros de todo esto. Adiós»”.57

			En el análisis que esta perícopa, Fitzmyer, muestra un claro paralelismo que existe entre la carta en sí y la introducción que se hace de la misma:58
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			Primeramente, llama la atención la repetición que realiza el autor en versículos tan cercanos. La misma versa sobre la decisión tomada sobre el tema que los convoca. La decisión no ha sido unilateral de parte de los apóstoles sino en común acuerdo con toda la Iglesia. Fruto de esta decisión también hay un envío apostólico, para que la carta en la cual se expresa la determinación llegue en mano. Lo más contundente en esta perícopa es la declaración que se encuentra entre los versículos 27-28: “os comuniquen de palabra este mensaje es decisión del Espíritu Santo, y nuestra también”. 

			Este texto es fundamental y capital, por varios motivos. En él que se entrecruzan elementos específicos de la sinodalidad. La primera es la primaria y principal dimensión pneumatológica: “el protagonista que guía y orienta en este camino es el Espíritu Santo, derramado sobre la Iglesia el día de Pentecostés”.59 El papa Francisco lo expresa de esta manera:

			“La asamblea de Jerusalén arroja una luz significativa sobre cómo tratar las diferencias y buscar la «verdad en la caridad» (Ef 4,15). Nos recuerda que el método eclesial de resolución de conflictos se basa en el diálogo, constituido por la escucha atenta y paciente y el discernimiento efectuado a la luz del Espíritu. En efecto, es el Espíritu el que ayuda a superar los cierres y las tensiones y actúa en los corazones para que alcancen la verdad y la bondad, para que lleguen a la unidad. Este texto nos ayuda a comprender la sinodalidad. Es interesante, cómo escriben la Carta: los Apóstoles empiezan diciendo: «El Espíritu Santo y nosotros pensamos que…». Es propio de la sinodalidad, de la presencia del Espíritu Santo, de lo contrario no es sinodalidad, es parlatorio, parlamento, otra cosa”.60

			Otro elemento específico para considerar es el proceso eclesial hasta llegar al común acuerdo de “los apóstoles, los ancianos y toda la Iglesia”. Como todo proceso implica sobre todo tiempo. Tiempo en las personas y tiempo en la comunidad. Junto con esto se desarrollan roles, responsabilidades dispares; en este caso, la palabra autoritativa de los apóstoles y de los ancianos, el discernimiento y el sentido de la fe de toda la comunidad. El protagonismo evangelizador de la comunidad implicará también un envío o misión apostólica, así como la acción pastoral posterior. Este desarrollo incipiente de la sinodalidad, no trata de una reflexión especulativa sino de un discernimiento práctico, concreto, real que influye en la vida de la comunidad. “Se aborda una cuestión teológica, espiritual y disciplinaria muy delicada (…) de la discusión viene el camino común, y esa decisión, ratificada con la llamada carta apostólica”.61

			Es necesario analizar en esta carta, el significado de la preposición syn, «(junto) con». Fitzmyer expresa que “es problemático”.62 En las notas concluye afirmando: “Lucas, sin embargo, puede estar insinuando la intervención de una «Iglesia» que trasciende a las particulares locales”.63 Lo capital a escudriñar es a qué se refiere “el común acuerdo”, si es al envío apostólico o se refiere también a la decisión en sí que es expresada en la carta.

			Diversos autores consultados no precisan el alcance de la expresión “de común acuerdo”. El análisis suele centrarse en el contenido de la carta como respuesta a la controversia presentada. Pero no distingue o especifica si el proceso descripto y la precisión terminológica “en común acuerdo”, se refiere al envío apostólico o también a la decisión que contiene la carta.64 

			En este sentido, la Comisión Teológica Internacional se refiere a un protagonismo diversificado de los actores y al proceso: 

			“A través del testimonio de la acción de Dios y el intercambio de los propios juicios, la inicial diversidad de opiniones y la vivacidad del debate fueron encauzados, con la recíproca escucha del Espíritu Santo, hacia aquel consenso y unanimidad (ὁμοϑυμαδόν, cfr. 15,25) que es fruto del discernimiento comunitario al servicio de la misión evangelizadora de la Iglesia”.65

			Sin duda este “acontecimiento, a lo largo de los siglos, será interpretado como figura paradigmática de los Sínodos celebrados por la Iglesia”.66 La un-animidad es expresión de la vida comunitaria que se entiende toda ella como un sujeto de la evangelización. 

			1.2.7 Comunión peregrina 

			Las cartas apostólicas manifiestan la clara conciencia de formar a los nuevos cristianos en la vida comunitaria en clave de comunión fraterna y misionera donde lo fundamental es el amor al prójimo (Cf. Gal 5, 14;67 Rom 13, 9-10; 1 Cor 13; Santiago 2, 14-17. 4,11-12, 1; Ped 3, 8-9; 1 Juan 2, 3-11. 3, 16-23. 4, 20-21; 2 Juan 5-6) 

			El corpus Paulino es una rica cantera de formación práctica con motivaciones teológicas profundas: nadie puede desentenderse del hermano (2 Cor 8, 8); nadie puede obrar desligado de la comunidad con una actitud autosuficiente pensando que es mejor que los demás (1 Cor 12 1-25, Rom 12, 16b. 14, 10); es fundamental un mismo sentir buscando el mismo fin (Filipense 2, 1- 4) También en ellas se encuentran constantes recomendaciones para la vida en comunidad (1 Tes 5, 12- 19; Efesios 4, 1-7; 1 Cor 10, 10-13; Rom 12, 3-13) Es preciso comprender el contexto de las cartas paulinas, dirigidas a comunidades que se han convertido del paganismo y que experimentan la rica tradición familiar y comunitaria de los hebreos:

			“Las culturas semitas se caracterizan por un gran sentido de familia y de comunidad. Por eso es razonable que los cristianos de Jerusalén teman que, en el contexto individualista de Corinto, la fe cristiana sea absorbida por el estilo de vida pagano. Los apóstoles de Jerusalén le insisten a Pablo que tengan presente a los pobres (Gál 2, 10). Porque ese es un criterio elemental para discernir a los miembros de sus comunidades venidas del paganismo realmente han abandonado la forma de vida típicamente pagana”.68

			El Apóstol tiene dificultades en cuanto a la formación de los bautizados que provienen del paganismo, así como también con aquellos que surgen del judaísmo. Para él es fundamental destacar la común dignidad, la igualdad y la común pertenencia a Cristo (Gal 3,28; 1 Cor 12, 13; Col 3, 11) Es así cómo la imagen del cuerpo ayuda a manifestar gráficamente tanto la necesidad de la vida en comunidad, para evitar el individualismo pagano, como la pertenencia común a Cristo, para contrarrestar el exclusivismo y el desprecio de los provenientes del judaísmo.69 

			“El apóstol Pablo (…) evoca la imagen de la Iglesia como Cuerpo de Cristo, para expresar tanto la unidad del organismo como la diversidad de sus miembros (…) en la Iglesia todos gozan de la misma dignidad en virtud del Bautismo (cfr. Gál 3,28, 1 Cor 12,13) y todos deben hacer su propia contribución para cumplir el designio de la salvación «en la medida del don de Cristo» (Ef 4,7). Por lo tanto, todos son corresponsables de la vida y de la misión de la comunidad y todos son llamados a obrar según la ley de la mutua solidaridad en el respeto de los específicos ministerios y carismas, en cuanto cada uno de ellos recibe su energía del único Señor (cfr. 1 Cor 15,45)”.70 

			La imagen de cuerpo, en conexión con el memorial eucarístico, es un criterio de discernimiento comunitario acerca de la dignidad del que comulga (1 Cor 11, 17-34) Esta imagen cobra fuerza cuando se la une a la categoría de comunión eclesial (Cf. 1 Cor 10, 16-17) La importancia del concepto κοινωνíα -de raíz teo-lógica 1 Cor 1,9- es de tal magnitud que Pablo cambia el orden de las palabras de la cena. La idea de haber sido llamados conforma la base de la palabra ἐκκλησία, la Iglesia: son los llamados a la comunión con Cristo.71 

			1.3 La sinodalidad en los padres de la Iglesia

			La vida y tradición de la Iglesia también contienen el diálogo amoroso entre Dios y el hombre. La Iglesia va creciendo en la comprensión de este diálogo, lo que significa todo un crecimiento y maduración en la búsqueda de la voluntad salvífica para su momento presente: 

			“La sinodalidad se manifiesta desde el comienzo como garantía y encarnación de la fidelidad creativa de la Iglesia a su origen apostólico y a su vocación católica. Ella se expresa de forma unitaria en la sustancia, pero poco a poco se hace explícita, a la luz del testimonio escriturístico, en el desarrollo vivo de la Tradición. Por lo tanto, esta forma unitaria conoce diferentes expresiones según los diversos momentos históricos y en el diálogo con las diversas culturas y situaciones sociales”.72

			Así como hay enseñanzas y reflexiones que suscitan estilos de vida, también se da la vivencia de valores, estilos y modos para luego reflexionar sobre ellos. La vida impulsa la reflexión, la oración, la escritura y éstos impulsan modos de vida en una mutua maduración. Pero no sólo la vida suscita la reflexión, también lo hace la carencia. Cuando algún valor o modo de vida empieza a perderse o se carece del mismo hay una búsqueda reflexiva. En el saber popular se acuña el dicho “uno habla mucho de lo que más carece”. 

			Desde esta perspectiva se comprende la atención que la teología presta a la vida, los modos y los estilos de las primeras comunidades cristianas en los primeros siglos de la Iglesia. En algunas ocasiones la reflexión es posterior sobre determinados temas. 

			Los escritos antiguos suelen tener distintas motivaciones: fundamentar el motivo de la esperanza cristiana, contrarrestar críticas y formar a las nuevas generaciones cristianas. Por ello, hay que tener un especial cuidado en generar anacronismos trasladando intereses y sensibilidades actuales, y así escudriñar y nutrirse de la vivencia y reflexión de ese momento histórico, poder comprenderlo para que este ilumine y enriquezca el presente.

			En dos apartados del presente capítulo se indagará sobre cómo se vive la sinodalidad en la Iglesia en los primeros tiempos de los cristianos y cuál es la concepción del sínodo en los padres y escritores eclesiásticos. En el tercero y último se analizará brevemente el deterioro que sufre la sinodalidad. 

			1.3.1 La vida sinodal de los primeros cristianos

			En el apartado anterior se reflexionaba acerca del protagonismo evangelizador que brota en la Escritura de toda la comunidad y se detenía en la Asamblea de Jerusalén y la carta que visibilizaba esa experiencia sinodal. Ahora se abordan algunos de los primitivos escritos cristianos, no canónicos, con la intención de contactarnos con el estilo de vida de los primeros cristianos. 

			La Didajé “es un testimonio valiosísimo sobre la fe y las costumbres de la primitiva comunidad”.73 En este escrito la “visión de la Iglesia es una familia universal”,74 se la observa a la Iglesia “perfectamente misionera” y contiene normas que intentan regular las actividades al servicio de la Iglesia por parte de catequistas, maestros de la fe, profetas, apóstoles ambulantes y maestros de oración.75 La vivencia es la de una comunidad a la que se invita a ser fiel al Señor, siguiendo el camino del bien. En el capítulo XV se refiere a los criterios para tener en cuenta cuando la comunidad elija los obispos y diáconos. Es la comunidad como sujeto, la que decide quienes se ocupan de estos servicios.76 Esta práctica también es atestiguada en la primera carta de Clemente a los Corintios; el motivo de la carta es la expulsión de algunos ministros de esta comunidad: “Pensemos que es injusto expulsar de este sagrado ministerio a personas que habían sido designadas por los apóstoles o por hombres de gran prestigio con el consentimiento de toda la Iglesia”.77 Este texto nos habla también de una Iglesia sujeto, en donde da su consentimiento para la designación de los ministros sagrados y que la expulsión de estos no puede deberse a “una o dos personas sublevadas contra sus presbíteros”.78 El tema que atañe a la reflexión, no es la fundamentación de la sucesión apostólica ni del orden sagrado, sino más bien la vivencia de la sinodalidad en la elección de los ministros y el reproche a la expulsión como consecuencia de decisiones unilaterales. La explícita mención de estos modos deja entrever los valores que buscan custodiarse. 

			Las cartas de Ignacio de Antioquia expresan la conciencia acerca de la vivencia de y en la Iglesia. Ignacio al comienzo de la carta a los Efesios, se dirige a ellos como un “condiscípulo” que desea que “cada uno de vosotros forme un coro para que, al unísono de vuestra concordia y con la tónica de Dios, a una voz cantéis al Padre por medio de Jesucristo”.79 De tres maneras diversas pide la común unión en una misión, hay un sentido de Iglesia en la vida y en la acción evangelizadora de la misma porque se busca que “todo concuerde armoniosamente en la unidad”.80 Habla más adelante de que “todos sois compañeros de viaje, portadores de Dios, portadores del templo, portadores de Cristo, portadores de santidad, totalmente engalanados con los mandamientos de Jesucristo”.81 La concepción de ser “portadores de” es la imagen de una comunidad en estado de misión, en donde todos son responsables de la misma, siendo los que hacen presente a Dios, a Cristo, el Templo y la santidad en medio del mundo.

			Ignacio invita sobre todo a no hacer nada a espaldas del obispo y no “hacerse la idea de que está bien cualquier cosa que hagáis por vuestra cuenta”.82 No se trata sólo de respetar la autoridad del obispo, sino de obrar como Iglesia, de aceptar la importancia del caminar juntos. No sabemos a lo que se refiere con “cualquier cosa que hagáis”, ¿es algo a nivel de vida comunitaria interna?, ¿se está refiriendo a la misión evangelizadora de la comunidad? Ambas respuestas positivas pueden expresar el contenido; lo fundamental es no hacerlo por “vuestra cuenta”. Hay una pasión en el corazón de Ignacio y ésta es la unidad de la Iglesia, que la tiene como una revelación del Espíritu: “Fue el Espíritu quien me dijo en estos términos: guardad vuestra carne como templo de Dios. Amad la unidad. Huid de las escisiones”.83 Finalmente en la carta a Policarpo, Ignacio afirma: “Prestad atención al obispo, a los presbíteros y a los diáconos. Con ellos quiero yo tener parte en Dios. Trabajad en colaboración, unidos en la lucha, en la marcha, en los sufrimientos, en el dormir y en el despertar, pues sois administradores, familiares y siervos de Dios”.84 En esta misma carta invita a Policarpo a “convocar una asamblea para designar uno, querido por vosotros (…) a quien podríamos llamar correo de Dios”.85

			Como síntesis de la vida eclesial que manifiestan los escritos de Ignacio, es interesante destacar algunos aspectos en continuidad con lo reflexionado en torno al libro de los Hechos, especialmente con el protagonismo evangelizador de la comunidad y la Asamblea de Jerusalén. En Ignacio hay una conciencia de Iglesia sujeto de evangelización que tiene el tesoro precioso de guardar la unidad, fruto de la acción del Espíritu, en torno a la misión de sí mismo como Obispo. La Iglesia en Asamblea decide y envía delegados y elige a los obispos, todo esto en comunión con el presbiterio (obispo, sacerdotes y diáconos) 

			El texto de la CTI recoge muchos conceptos relevantes. Al parecer no ha profundizado la vivencia de la comunidad eclesial primitiva de la cual se desprenden estos conceptos, a saber: 

			“En el comienzo del siglo II, el testimonio de Ignacio de Antioquía describe la conciencia sinodal de las diversas Iglesias locales, que sólidamente se reconocen como expresiones de la única Iglesia. En la carta que dirige a la comunidad de Éfeso, afirma que todos sus miembros son σύνοδοι, compañeros de viaje, en virtud de la dignidad bautismal y de la amistad con Cristo. Destaca además el orden divino que compagina la Iglesia, llamada a entonar las alabanzas de la unidad a Dios Padre en Cristo Jesús: el colegio de los Presbíteros es el consejo del Obispo y todos los miembros de la comunidad, cada uno por su parte, están llamados a edificarla”.86

			En la carta de Bernabé también hay una fuerte exhortación a cuidar la unidad logrando acuerdos en orden al bien de todos: “No os encerréis en vosotros mismos, aislados, como si ya estuvieseis justificados. Al contrario, reuníos con los demás para discurrir sobre lo que es más conveniente para todos”.87

			En el siglo II, Ireneo de Lyon, en su escrito contra las herejías argumenta en base a la tradición eclesiástica y la unión de la comunidad cristiana manifestando que “todos practican los mismos mandamientos y guardan de la misma manera las ordenaciones eclesiásticas”.88 En Ireneo la fuerza de la unidad es compartida por la doctrina y por la práctica no sólo de los mandamientos sino de las ordenaciones eclesiásticas. Sería interesante conocer cómo se llegan a esas ordenaciones: si son fruto de un discernimiento y decisión comunitaria, de disposiciones de los sínodos o de decisiones episcopales con o sin el consejo de la comunidad cristiana; seguramente continúa la práctica habitual de tener el consentimiento de la comunidad. 

			En el Siglo III Clemente de Alejandría afirma: “La preeminencia de la Iglesia, lo mismo que el principio de su constitución, está de acuerdo con la unidad, pues está por encima de todo lo demás cosas y nada hay igual o semejante a ella”.89 En la vivencia de los primeros cristianos no se ven distinciones y explicitaciones actuales. Como se verá más adelante, la distinción de órdenes es posterior e influenciada por el contexto socio cultural en que se ve envuelta la comunidad cristiana.

			Orígenes, con su estilo alegórico de interpretación de la Palabra de Dios, conecta a la Iglesia con la Reina de Sabá. En este pasaje se puede percibir el modo de ser Iglesia: “el estado, su régimen y disposiciones”,90 queda claro en sus escritos el enorme compromiso evangelizador de toda la comunidad: “los cristianos no dejan piedra por mover para que su doctrina se esparza por todo lo descubierto de la tierra”.91 Además se describen funciones en la admisión de los catecúmenos por parte de los cristianos como el de examinarlos.92 En cuanto a la ordenación de los sacerdotes aconseja que sea con la presencia del pueblo, para evitar “desengaños y sospechas”. El texto parece manifestar que en la ordenación, el pueblo debía dar fe de que era la persona más instruida, santa y sobresaliente en todo tipo de virtud. 

			Finalmente, hay un texto de Orígenes -cuya importancia se manifiesta por evitar en su modo literario de hacer alegoría, asociando cada parte con cada función- siguiendo la analogía paulina del Cuerpo de Cristo-. En este texto no establece una correspondencia nominal entre los órganos del cuerpo y las funciones o roles dentro de la comunidad, argumentando que la distinción le “corresponde únicamente a Dios”. Al presentarlo de este modo ayuda a comprender la necesidad del cuidado de la mutua dignidad de los miembros de toda la comunidad cristiana evitando un modo clericalista que tiende a valorar a los fieles desde la jerarquía y no desde la dignidad personal: 

			“En cuanto a distinguir el pie, la mano, el ojo, la oreja, la nariz, los elementos de la cabeza, los de los pies y de los otros miembros, los más débiles, los más viles, los más indecentes, esto pertenece solo a Dios que organizará el cuerpo. Y entonces más que ahora, él acordará más honor a aquel que le falte, «para que no haya ninguna división en el cuerpo y que los miembros tengan igualmente cuidado unos de otros».93

			Tertuliano hace una presentación de la comunidad cristiana en su escrito “De Corona” en donde defiende a un soldado. El texto que se presenta a continuación confirma el estilo de vida propio de los cristianos, en éste se resalta la unión, la disciplina, así como también el rol del anciano fruto de la elección de la comunidad y, por tanto, su rol activo en la organización y la evangelización:

			“Somos un cuerpo unido por una común profesión religiosa, por una disciplina divina y por una comunión de esperanza. Nos reunimos en asamblea o congregación, con el fin de asaltar a Dios como en fuerza organizada. (…). Nos reunimos para meditar las Escrituras divinas, por ver si, nos ayudan a prever o a reconocer algo para los tiempos presentes. En todo caso, alimentamos nuestra fe con aquellas santas palabras, levantamos nuestra esperanza, fortalecemos nuestra confianza, robustecemos nuestra disciplina insistiendo en sus preceptos. En estas reuniones tienen lugar las exhortaciones, los reproches, las censuras divinas (…) Nuestros presidentes son ancianos de vida probada, que han conseguido este honor, no con dinero, sino con el testimonio de su vida”.94

			Gracias a los escritos de Cipriano y a su estilo pastoral se puede recolectar mucha información para el tema que atañe a este trabajo. En su carta a los presbíteros y a los diáconos sobre el cuidado de la comunidad les pide que velen por la paz común y fundamenta su ausencia de la comunidad para evitar la animosidad de los gentiles, ya que hay que velar por la tranquilidad de todos.95 También es muy importante su aporte sobre el primado de Pedro y sobre la necesidad de estar unido a su Cátedra.96 Se encuentra una constante exhortación a mantener la caridad fraterna y la unidad eclesiástica.97 Uno de los textos más importantes en orden al tema que tratamos son las indicaciones para la ordenación de nuevo obispo: 

			“los obispos más próximos de la misma provincia se reúnan con el pueblo al frente del cual ha de estar el obispo ordenando, y éste se elija en presencia del pueblo, ya que éste conoce muy bien la vida de cada uno y ha podido observar por la convivencia el proceder de sus actos. Así vemos que se hizo también entre vosotros en la ordenación de nuestro colega Sabino: se le confirió el episcopado y se le impusieron las manos para que sustituyera a Basilides por el sufragio de toda la comunidad de hermanos y el de los obispos que estuvieron presentes y el de los que os enviaron su voto por carta”.98
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